
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
MENSAJE DEL PAPA LEÓN EN LA VIGILIA 

DEL JUBILEO DE LOS JÓVENES (2 de agosto)  
 

  
 
 

  

 

 

 LEMA: “SOMOS COMUNIDAD” 

OBJETIVOS:  
 Sanar, promover y afianzar los vínculos 
personales 

 Apostar por los proyectos comunes 

 Alentar el entusiasmo, la alegría y la esperanza 

 Trasmitir la mística de caminar juntos y 
apoyarnos 

 Asumir el riesgo de dejarnos interpelar 

 Vivir la diversidad y la pluralidad en la unidad 

 

 PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID 

 
Agustinos 
San Sebastián de los Reyes 

Domingo XIX T.O - C  nº 34/25 
MÁS VALE PREVENIR 

“La cigarra y la hormiga” es probablemente la fábula más 

conocida de Esopo (s. VI a.C.). Es un relato universal transmitido 
a través de los siglos por otros grandes creadores de cuentos como 

La Fontaine o Samaniego. Durante el caluroso verano, la abnegada 

hormiga hace acopio de comida, mientras la cigarra se entretiene 

ociosa y cantarina. Al llegar el invierno, la primera disfruta del 

fruto de su esfuerzo; en cambio, la segunda padece frío y hambre. 
Esa misma enseñanza sobre la virtud de la previsión 

reaparece en las tres parábolas del Evangelio de este domingo. La 

primera elogia a los criados que trasnochan esperando el regreso 

del amo invitado a una boda. En la segunda -la más breve- un 

propietario toma sus precauciones para evitar que la casa sea 

saqueada por los ladrones. El protagonista de la última es el 
administrador fiel que gobierna diligentemente a los empleados de 

la casa. 

Desde el comienzo de su pontificado, el Papa Francisco nos 

puso alerta frente al inmediatismo del tiempo presente, que nos 

lleva a vivir encerrados en el ahora como si no hubiera un mañana. 

“Carpe diem” (¡Aprovecha el momento!), difunden las redes 
sociales: el futuro no existe todavía. En cambio, desde Jesús 

creemos que el presente es un “presente”, es decir, un regalo. 

Aprovechar el momento presente -decía Francisco- no consiste en 

disfrutar a tope de lo pasajero, sino “en acoger el hoy para decir no 

al mal y sí al bien” (Ángelus, 8 de diciembre 2020). El final del 

documento para el Jubileo 2025 expresa ese anhelo: “Que la fuerza 
de la esperanza pueda colmar nuestro presente en la espera 

confiada de la venida de Nuestro Señor Jesucristo”.      

 

 

 

 
  
 

 

 

Laborables: 20:00 
Domingos y Festivos: 9:30; 12:30; 13:30 y 20:00 

CÁRITAS PARROQUIAL 

 

  

 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID. Despacho: Martes-Viernes de 19:30 a 20:30 

Tel: 628 569 997  -  91 652 13 35  www.la-vid.org // e-mail: parroquialavid@archidiocesis.madrid.es  

  

 

Se volverá a atender en 
el despacho desde el 
día 11 de Septiembre. 
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Queridos jóvenes, toda persona desea 
naturalmente esta vida buena, como los 
pulmones tienden al aire, ¡pero cuán difícil es 
encontrarla! Cuán difícil es encontrar una 
amistad auténtica.  Hace siglos, san Agustín 
captó el profundo deseo de nuestro corazón, 
es el deseo de todo corazón humano, aun sin 
conocer el desarrollo tecnológico de hoy. 
También él pasó por una juventud 
tempestuosa; pero no se conformó, no 
silenció el clamor de su corazón. Agustín 
buscaba la verdad, la verdad que no defrauda, 
la belleza que no pasa. Y ¿cómo la encontró? 
¿Cómo encontró una amistad sincera, un 
amor capaz de dar esperanza? Encontrando a 
quien ya lo estaba buscando, encontrando a 
Jesucristo. ¿Cómo construyó su futuro? 
Siguiéndolo a Él, su amigo desde siempre.  

¡Cuánto necesita el mundo misioneros del 
Evangelio que sean testigos de justicia y paz! 
¡Cuánto necesita el futuro hombres y 
mujeres que sean testigos de esperanza! 
Queridos jóvenes, ¡esta es la tarea que el 
Señor resucitado nos confía a cada uno de 
nosotros! 
San Agustín escribió: «Tú mismo lo mueves a 
ello, haciendo que se deleite en alabarte, 
porque nos has hecho para ti y nuestro 
corazón está inquieto hasta que descanse en 
ti. [...] Que yo, Señor, te busque invocándote 
y te invoque creyendo en ti» (Confesiones, I, 
1).,, me gustaría invitar a cada uno de 
ustedes, queridos jóvenes, a decirle al Señor: 
“Gracias, Jesús, por llamarme. Mi deseo es 
seguir siendo uno de tus amigos, para que, 
abrazándote, yo también pueda ser un 
compañero de todos los que encuentre en el 
camino. Concédeme, Señor, que aquellos 
que me encuentren puedan encontrarte a ti”. 
incluso a través de mis limitaciones y 



 

 

 

 

 

LIBRO DE LA SABIDURÍA 18,6-9 
La noche de la liberación les fue preanunciada a nuestros antepasados, para que, sabiendo 
con certeza en qué promesas creían, tuvieran buen ánimo. Tu pueblo esperaba la salvación 
de los justos y la perdición de los enemigos, pues con lo que castigaste a los adversarios, nos 
glorificaste a nosotros, llamándonos a ti. Los piadosos hijos de los justos ofrecían sacrificios 
en secreto y establecieron unánimes esta ley divina: que los fieles compartirían los mismos 
bienes y peligros, después de haber cantado las alabanzas de los antepasados. 
 

SALMO RESPONSORIAL: SAL 32,1.12.18-22: R/ Dichoso el pueblo al que Dios escogió 
como heredad. 
 
CARTA A LOS HEBREOS 11,1-2.8-19 
Hermanos: La fe es fundamento de lo que se espera, y garantía de lo que no se ve. Por ella 
son recordados los antiguos. Por la fe obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra 
que iba a recibir en heredad. Salió sin saber adónde iba. Por fe vivió como extranjero en la 
tierra prometida, habitando en tiendas, y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de la misma 
promesa, mientras esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba 
a ser Dios. Por la fe también Sara, siendo estéril, obtuvo “vigor para concebir” cuando ya le 
había pasado la edad, porque consideró fiel al que se lo prometía. Y así, de un hombre, 
marcado ya por la muerte, nacieron hijos numerosos, como las estrellas del cielo y como la 
arena incontable de las playas. Con fe murieron todos estos, sin haber recibido las promesas, 
sino viéndolas y saludándolas de lejos, confesando que eran huéspedes y peregrinos en la 
tierra. Es claro que los que así hablan están buscando una patria; pues si añoraban la patria 
de donde habían salido, estaban a tiempo para volver. Pero ellos ansiaban una patria mejor, 
la del cielo. Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: porque les tenía preparada una 
ciudad. Por la fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac: ofreció a su hijo único, el 
destinatario de la promesa, del cual le había dicho Dios: «Isaac continuará tu descendencia». 
Pero Abrahán pensó que Dios tiene poder hasta para resucitar de entre los muertos, de donde 
en cierto sentido recobró a Isaac. 
 
EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 12,32-48 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No temas, pequeño rebaño, porque vuestro 
Padre ha tenido a bien daros el reino. Vended vuestros bienes y dad limosna; haceos bolsas 
que no se estropeen, y un tesoro inagotable en el cielo, adonde no se acercan los ladrones 
ni roe la polilla. Porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 
Tened ceñida vuestra cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los hombres 
que aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Bienaventurados aquellos criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; en 
verdad os digo que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y, acercándose, les irá sirviendo. Y, 
si llega a la segunda vigilia o a la tercera y los encuentra así, bienaventurados ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, velaría y no le dejaría 
abrir un boquete en casa. Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos 
penséis viene el Hijo del hombre». 
 

 

 

  

El  

Lunes 11 Santa Clara de Asís, franciscana 

Jueves 14 San Maximiliano Mª Kolbe, mártir franciscano 

Viernes 15 Asunción de la Bienaventurada Virgen María 

Hay que evitar dos errores, en cuanto el hombre puede evitarlos: creer que el 

Señor vendrá más pronto o más tarde de lo que en realidad vendrá. Me parece 

que yerra, no el que reconoce su ignorancia, sino el que se imagina saber lo que 

no sabe. Dejemos a un lado aquel siervo malo que dice en su corazón: Mi Señor 

tarda en venir, y maltrata a sus consiervos y se junta y banquetea con los 

borrachos, ya que éste odia, sin duda, la venida de su Señor. Dejando aparte a 

ese siervo malo, pongamos ante nuestra consideración tres siervos buenos, que 

tratan con diligencia y sobriedad a la familia del Señor, que desean con ardor 

su venida, que la esperan con vigilancia y la aman con fidelidad. 
SAN AGUSTÍN, Carta 199,52  
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Pedro le dijo: «Señor, ¿dices esta parábola por nosotros o por todos?». Y el Señor 
dijo: «¿Quién es el administrador fiel y prudente a quien el señor pondrá al frente de 
su servidumbre para que reparta la ración de alimento a sus horas? Bienaventurado 
aquel criado a quien su señor, al llegar, lo encuentre portándose así. En verdad os 
digo que lo pondrá al frente de todos sus bienes. Pero si aquel criado dijere para sus 
adentros: “Mi señor tarda en llegar”, y empieza a pegarles a los criados y criadas, a 
comer y beber y emborracharse, vendrá el señor de ese criado el día que no espera 
y a la hora que no sabe y lo castigará con rigor, y le hará compartir la suerte de los 
que no son fieles… Al que mucho se le dio, mucho se le reclamará; al que mucho se 
le confió, más aún se le pedirá. 
 

Para tu reflexión 

 

15 Agosto 
FIESTA de la 
ASUNCIÓN 

Horario de Misas 

9:30 

12:30 

13:30 

20:00 
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